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UN NORTEAMERICANO, EN LOS UMBRALES DEL TITULO MUNDIAL DE AJEDREZ (2)

"BOBBY" FISCHER, UN APASIONADO LUCHADOR

Ei flash molesta mucho « Fteoher, que prohibo su utilización durante sus
partidas. Aquí fe vemos claramente disgustado, en tos prolegómenos «le su

mateli ©on Petrosian (Buenos Aires, 1971)

Bobby» es un amante del ajedrez. Es
iu pasión, su vida. Pero, especialmente,
ama la lucha; la obtención de la vic-
toria es su única meta. Está en cons-
tante tensión, hasta consigo mismo, y no
le basta ganar el torneo, sino que quie-
re acumular !a mayor ventaja sobre sus
adversarios. Es algo innato #n él, que
también se trasluce cuando juaga ai
tenis o a loa bolos que, con la nata-
ción,; son sus deportes favoritos. Lucha,
Juega para ganar, con todas, sus fuerzas.

Durante la Olimpiada da Siegen, 1970,
«n charla con varios grandes maestros
de primera línea mundial, salió el tema
de la participación de Físcher y sus
posibilidades de triunfo en el Torneo
Interzonal de Palma de Mallorca, qua
se iniciaba poco después. El yugoslavo
lvkov fue tajante: «Cuando "Bobby"
juega un torneo, no se pregunta quién
será el vencedor, sino cuántos puntos
dé ventaja obtendrá sobre el segundo
clasificado», lvkov tenía razón, como
Flscher mostró contundentemente.

Dos años antes, en la Olimpiada de
Lugano, Fischer protestó del hotel —el
mejor y la mejor «suite» la habían si-
do reservados— y da las malas condi-
ciones de la sala da juego. Abandonó
y regresó a Los Angeles, donda tien«
su nueva residencia.

Allí permaneció, con sus libros, sus
tableros, su música y, los sábados, con
su Biblia. Un año y medio permaneció
alejado de las competiciones. ¿Cuándo
Iba a reaparecer? Larsen, en una con-
ferencia-coloquio én Madrid, en 1969,
dijo «Fischer tiene miedo, pues no es-
tá seguro de sus fuerzas tras esta inac-
tividad. Pero si se decide a jugar, es-
tará entre los cinco mejoren-.

En 1970, decisivo impulso
El anuncio del «match» Rusia —res-

to del mundo, en 1970, interesó a Fis-
cher. Ante la sorpresa general, aceptó
Jugar en la selección. Más sorprenden-
te, aún, fue que aceptara defender él
segundo tablero, dejando el primero a
Larsen, que lo eligió por ios últimos
resultados que había obtenido. Pocos
minutos antes de empezar el encuentro,
Fischer estaba en su habitación, sin em-
bargo, y dudaba si,cumplir ese acuerdo.
«¿Es el mismo premio en ambos table-
ros?» Cuando se aumentó el valor pre-
visto para el segundo, se disiparon sus
vacilaciones.

Y ganó al excampeón mundial, Petro-
eian, por un rotundo 3-1 (dos victorias
y dos empates), arrancando para una
nueva y decisiva etapa de su carrera,
que le ha llevado a los umbrales del
título.

Ganó a continuación los torneos de
Zagreb y Buenos Aires y arrolló en el
Interzonal. En todos ellos venció neta-
mente destacado, con más de tres pun-
tos de ventaja sobre sus más directos
seguidores.

Después del Torneo de Palme per-
maneció varias semanas en Madrid. Se
alojó en el mejor hotel y realizó dos
exhibiciones de simultáneas en el Club
Ajedrez Schweppes. Tras una rápida visi-
ta a Sevilla donde efectuó otra exhibi-
ción, volvió a recluirse en Madrid, total-
mente de incó.iiniío. De nuevo, sólo coi

su ajedrez, sus revistas, sus libros, su
música.

Le acompañé algunas ocasiones. ,Pe-
o, aunque me creí un apasionado del
ajedrez, confieso que me reconocí in-
capaz de seguir su ritmo. En los res-
taurantes, antes de elegir el menú, ya
había extendido sobre la mesa su table-
ro magnético de.cartera y repasaba va-
riantes. «Tú aquí, a mi lado, para ana-
izar» —me decía—•, sin preocuparle

nuestros acompañantes. En un «tablao»
amenco, que quiso visitar, pese a la

penumbra existente, se apresuró a po-
ner sobre la pequeña mesa su tablero.
Ajedrez, ajedrez, ajedrez. Casi fanatis-
mo.

Hace años me había dicho: «Quiero ser
campeón del mundo; entonces ganaré
muchos dólares.» Ahora está a punto
de alcanzar su meta.

Porque en el Torneo de Candidatos,
da 1971, barrió literalmente a sus con-
trincantes. Por 6-0, batió a los grandes
maestros Taimanov y Larsen y, ya en la
fase decisiva, se impuso a Petrosian, por
6'5-2'5, en airullador1'-final.

En Fischer no influye el resultado
adverso qua tl&ne • contra el campeón,
tres derrotas y dos empates, en las cin-
co partidas que han disputado hasta aho-
ra. El confía plenamente en sí mismo
y, en algunas ocasiones, paraca consi-
derarse &oma un predestinado «para
abatli* a "esos"

se enfrento a Capablanca, a quién tam-
bién se calificaba como genio, por otra
parte muy justificadamente, en mi opi-

6
Fischer es rotundo. Guando se le pre-

gunta si es un genio, responde: «genio
es un vocablo, solamente, que no sé lo
que quiere decir. Se es un genio si *e
gana, y no se es cuando se pieide-.

Indudablemente, es un jugado1 n»
nial y es probable que. el genio no n. "-
da florecer sin. ciertas extravaga » - "
quizá por su diferente enfoque >• c~ i-
cepción de las cosas.

Un ajedrez diferente
Fischer recuerda en ciertos as •• i ¡ •?

a aquel campeón cubano que se ü n r .
Capablanca, Su juego es igual dr f 'nV
con claridad de ideas y excepcional s=:i-
tido de la simplificación.

Pero aventaja notablemente a • ;p-n.
blanca en afición —la de «Bobb • ».•
he. escrito que es casi fanatismo— \
en ambición. Fischer ha revoluc •''.•reo
el concepto general del juego, I" \- •
imprimido un nuevo ritmo. Ultirp. " •
te, los rusos habían seguido una linea
de espécialización en las aperturas y, en
cuanto se equilibraba algo el juego, se
producían rápidos empates; las famosas
«tablas de grandes maestros». Para
Fischer la igualdad no significa el em-
pate, es, simplemente, otro punto de
arranque de la lucha. En el último Tor-
neo Interzonal, el gran maestro sovié-
tico, Geller, con blancas, le ofreció el
empate en la jugada once, Las respues-
ta de «Bobby» fue una fuerte carcaja-
da: «¿Por qué?, nos aburriríamos to-'
da la tarde.» El juego estaba equilibra-
do y lo estuvo, ciertamente, hasta el
final, después de diez horas de lucha,
cuando Geller cometió dos errores de
principiante, .en posición teórica de ta-
blas, y Fischer salió triunfante.

Aunque revisa a fondo las aperturas,
orienta sus partidas;baicia el final. Es
decir, cumple fielmente los principios
clásicos que tanto difundió Capablanca.
Para ello hace falta una buena dosis de
confianza en sí mismo y de tesón, algo
que es consustancial en Físcher. Ese
afán de lucha, esa seguridad de que
hay que jugar hasta el fin, parece im-
presionar seriamente a sus rivales, crean-
do una especie de •rripdo a Fischer»

El presidente de la Fedeiación In
ternacioñai, el ex campeón del mundo
Max Euwe (Holanda}, en una entrevis-
ta que le hice para este diario fdi-
ciembre, 1970), me dijo al respecto
«Contra Pische i los jugadores solo pien-
san en peidei ron dignidad Aquí, en
Palma, sin embargo, algunos ases no
han logrado nif eso.»

Román TORAN
(El anterior reportaje se
publicó el pasado día 21.)

;

Fischer siempre juega con pasión, con ansie d# victoria. Hasta ©n una ex-
hibición de simultáneas se esfuerza en cada jugada. Aquí f# vernos en Ma-

drid, 1970

Ajedrez, ajedrez, siempre ajedrez. Aun «n la piscina —la natación es uno
de sus deportes favoritos—, Flscher «aprovecha» su tiempo. Aquí !e vemos

con su habitual ayudante, el gran maestro Larry Evans

Curiosidades
Sus declaraciones a la-prensa las ha-

ca casi «xoiuslvamante a expertos aje-
drecistas, pues a los que no conocen a
fondo el juego nü les atiende: «siem-
pre se equivocan y preguntan cosas sin
sentido, que nada tienen qua ver con
el ajedrez», dice enojado. Pero cuando
se decide a hablar siempre dice cosas 'in-
teresantes, mostrando un agudo, sentido
clal humor. Recientemente-, hizo así su au-
topres&ntación, en una excepcional rueda
de prensa: «Loa amigos y cualquier
principiante ms llaman "Bobby". Mi
signo es Piscls y soy un gran pez, qua
se come a los peces pequeños.» Des-
pués atacó a los soviéticos: «Me han
puesto siempre.dificultades, pues saben
quién les va a derrotar.» Y aún: «Voy
a mandar un telegrama a Spassky, fe-
licitándole por haber conseguido la opor-
tunidad de enfrentarse con Fischer.»

Pero está algo equivocado respecto
a los grandes maestros rusos,' que me
consta le admiran sinceramente. El año
pasado, Botvinnik dijo: «Stefan Zweig
describió en su novela «El jugador de
ajedrez» a. alguien del tipo de Fischer.
No obstante, se equivocó en un punto:.
Mientras que su Centovic producía
un ajedrez uniforme y monótono, Fis-
cher juega sin excepción de modo in-
teresante. Siempre he considerado a Fis-
cher como un gran talento y nunca he
modificado mi opinión.»

Más adelanta, dijo Botvinnik: «Con-
tra el genio no se puede conseguir na-
da en el tablero. Si queremos luchar
con éxito contra Fischer tenemos» que
partir de la.base de que no es un ge-
nio, y tenernos que estudiar cuidadosa-
mente sus puntos fuertes y sus puntos
débiles. Alekhine procedió así cuando
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